
OBSERVACIONES SOBRE LOS SUELOS DE LA ZONA CENTRAL 
DE CHILE (1) 

Por A CHARLES S. WRIGHT (2) 

INTRODUCCION 

Las similitudes geográficas que existen entre Chile y Nueva Ze­
landa son conocidas por todos. Les científicos que han trabajado en 
ambos países en diferentes épocas, hacen notar la similitud existente 
entre los suelos y los prob~emas del uso ele la tierra. 

El presente trabajo muestra algunas de las impresiones c:el pri­
mer Eclafólogo neozelandés que visita Chile. El autor es Eclafólogo Jefe 
de la Oficina ele Suelos del Departamento ele Investigación Científica e 
Industrial de Nueva Zelanda y su visita a Chile se efectuó entre No­
Yiembre de 1954 y Enero de 1955. 

Este estuc'.io ha sido posible graciHs a la cooperación de~ lVIi­
nistei'io de Agricultura de Chile y el trabajo ele terreno fue realizado 
bajo la dirección ele los señores .Manuel Rodríguez Zapata y Carlos Díaz 
Vial del Departamento ele Conservaci6n de Recursos Agrícolas. 

Durante la estadía de 8 rneses se efectuaron ·visitas a cada una 
c'.e las brigadas de terreno que trabajan entre Santiago y Puerto Iviontt 
y se realizó una visita adicional a la Isla Grande de Chiloé, área en 
!a que Charles DanYin encontró una semejanza notoria con la isla sur 
ele N neva Zelanda. 

PARTE I 

SUELOS ESTUDIADOS EN UN CORTE TRANSVERSAL DE COSTA A 
CORDILLERA, E1\JTRE LAS LATITUDES 33'' L. S. Y 34'' L. S. 

Este corte transversal se hizo en la región enfre V 2lparaíso y 
San .Antcnio poi· la costa y se extendió tierra adentro hacia la frontera 
chileno-argentina. Santiago la capibi.l ele Chile, ocupa una posición más 
o menos central en este corte. 

Condic-ioncs del ambiente. 

El clinw se caracteriza por las temperaturas invernales (iVIayo 
a Septiembre) decrecientes desde la costa hacia el interior; pero c'.esde 
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Octubre a Marzo el Llano Central (en el cual está Santiago) experime11ta 
a menudo temperaturas de 3 a 4,59 C. más altas que las localidades de 
la costa. La gradiente de la temperatura media anual, muestra una li­
gera alza hacia el interior hasta los faldeos de la Coróllera. Consi­
derando la variación estacional, la costa es más calurosa que el Llano 
Central en invien10, y este último es más caluroso que la región de la 
costa en verano. La precipitación media anual es superio1· en algunos 
lugares de la costa, comparada con el Llano, por tener inviernos más 
lluviosos. En gran parte de la costa la precipitación anual excede entre 
50 a 75 mm. a la de Santiago. 

Los cerros de la costa reciben alredec"!or de 750 mm. por año y 
una cantidad similar cae sobre los cerros bajos al pie de los Andes, pero 
al aumentar la altitud, la precipitación aumenta lentamente a un máxi­
mo aproximado de 1.500 mm. Gran parte de esta cae en invierno en 
forma de nieve. El aire de la costa es sensiblemente más húmedo que 
en el interior durante todo el año. La región de la costa tiene una hu­
medad media anual c'.e un 80 7c, con variación estacional, probablemente, 
no superior al 10 % .La humedad en la costa está muy influenciada por 
un banco de nubes y neblinas, que a menudo se internan desde el mar 
al enfriarse la tierra durante la noche. Los cuadros de humec"!ad para 
Santiago muestran una humedad media anual inferior al 70 7c, con va­
riaciones del 56 al 80 )f. Los datos de humedad pueden ser, por lo gene­
ral un factor importante en la formación de suelos en regiones c'.onde 
la precipitación es relativamente escasa. 

La regetació11 naturnl a lo largo de esta línea transversal ha sido 
modificada a lo menos por 8 siglos de actividad humana bastante intensa. 
Los incendios de las tribus nómades destruyeron probablemente gran 
parte de la vegetación natural, siglos antes c'.el alTibo de formas de cul-· 
tivo más estables introducidas por los colonizadores incásicos. Sin em­
bargo, a pesar de estas grandes modificaciones ca usadas en esos siglos 
por los incendios intermitentes, los botánicos parecen concordar en que 
hay huel!as de 5 zonas principales ele ambiente, que son: 

1) U na franja de bosques siempre verde, o casi siempre Yen!es, que 
se extiende hasta 9 Kms. desde la costa hacia el interior. 

2) Terrenos con arbustos xerófitos, y sectores de bosques abiertos, 
ricos en especies xerófitas, en las pendientes N. y E. de la Cor­
diilera c'.e la Costa; hay además, un tipo de bosque bajo, más com­
pacto, ele espe:::ies xerófibs mixtas, incluyendo árboles de hojas 
persistentes y de hojas caducas .. en la ladera S. y O. de la Cor·· 
clillern de la Costa. 

3) Terrenos con praderas y sectores boscosos de Acacia ca venia 
que ocupan la mayor parte ele] Llano Central. 

4) Terrenos con matorrales xerófitos, c~ensos, a lo largo de los cerros 
bajos al pie de los Andes, emergiendo de un matorral bajo y ve-
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getación herbácea en el cinturón sub-alpino sobre el cual comien­
zan los suelos de praderas alpinas y sub-alpinas. 

5) Bcsques en forma de galería, acompañan los cursos de los ríos 
a través del L!ano Central, y también a través de la Cordillera 
de la Costa. Fuera ele estos bosques y aquellos c'.e la faja de ár­
boles ele hoja persistente a lo largo de la costa, es posible, que 
muy pocos bosques "cerrados" existieran en la región cubierta por 
el corte transversal. 

El mate1·ia! genemdor de los suelos que se encuentran a lo largo 
de~ corte transversal, varía desde granítico y otras rocas muy antiguas, 
tanto ígneas corno sedimentarias, estas muy metamorfoseac'.as. hasta 
sedimentos marinos cuaternarios. Estos se encuentran s::ilo junto a la 
costa. La mayoría de las tierras de poca elevación están cubiertas por 
detritos glaciales, no disturbados desde el último ciclo de glaciación. pero 
en muchos lugares redistribuídos y redepositac:.os junto con materiales 
aluviales y coluviales recientes; también se encuentran en esta región 
terrazas y restes de terrazas, ele materiales volcánicos pumicíticos. 

A lo largo del corte transversal, se observa una gran dÍ\'ersidad 
topográfica. Las áreas de tierras c'.e poca elevación son de relieve plano 
a ligeramente ondulado y están a menudo flanqueadas por franjas co­
rrespondientes a terrazas maduras, disectadas y de contornos reclondea­
c.os. Cerros aislados se levantan en el Llano Central, pero los terrenos 
de topografía de cerros se encuentran confinados principalmente a la 
región de '.a Cordillera de la Costa y a los pies de la Cordillera de los 
Andes. Algunas ele las cimas más altas de la región c'.e la C srclillera de 
la Costa, forman en algunos casos parte de un sistema bien definido 
de mesetas disectadf!.s. Las pendientes abruptas se acentúan con e! as­
censo de la Cordillera c'.e los Andes, y muchos de los pequeños pueblos 
al pie de la cordil'.era están ubicados en una topografia montañosa. 

Es evidente que el factor tiempo en la formación ele suelos, ha 
sido de efecto comparntivamente reducido en la mayor parte del corte 
transversaL Es probable que ninguno de los suelos H! pie c1e les Andes 
o los del Llano Central, sean más antiguos que el ú'.timo período gbcia~ 
y ninguno de les suelos de las tierras bajas a lo largo ele la costa pueden 
anteceder al solevantamiento de principios del cuaternario. Por lo tanto, 
los suelos más antiguos prnbablemente se encuentren en lo::. restos de 
las mesetas de !a Cordillera c'.e la Costa. 

Evidcizcia de sc11u7cs :::anules en los pcifilcs del suelo. 

Un especü!.lista en suelos que entra en un medio ambiente clesco­
nocic1o, necesita ubical' aquellas evidencias por las cuales, pueda juzgar 
la fuerza y dirección de los actuales procesos en la formación de suelos. 
Debe buscar en los suelos más antiguos, c'.e paisajes más estab'.es, la 
expresión máxima de la influencia zonal, y comparar esos perfiles. con 
otros de menor estabilidad y más recientes, poniendo especial atención 
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a los aspectos del perfil usualmente asociados con los procesos de lixi · 
viación e internperización. La experiencia le ha enseñado a circunscribir, 
si es posible, sus investigaciones a una variación relativamente estrecha 
de materiales generadores, y donde sea posible, a consicerar solamente 
a aque'.los de naturaleza silícea (ej. excluyendo materiales muy ricos en 
minerales ferro-magnésicos). Debe también, cuidarse de excluir de los 
análisis iniciales a los perfiles policíclicos (perfiles en los cuales los 
cambios producidos por los actuales procesos de formación de suelos, 
están total o parcialmente enmascarac'.os por características de ciclos 
ambientales anteriores). Con una lista de restricciones tan grande, fre­
cuentemente se adapta sólo una pequeña parte del paisaje para estudios 
de este tipo. Ocasionalmente, como en el caso de m 1Jchas islas pequeñas 
del Pacífico, formadas de materiales volcánicos básicos, no se dispone 
de suelos realmente convenientes para una estimación fácil ele la fuerza 
y c'.i1·ección ele las impresiones zonales co1Tientes, pero aún en estos 
casos la experiencia y la interpretación cuidaclosa del suelo, por el exa­
men de campo, permitirán una estimación razonab'.e. Esta estimación 
es de gran importancia, debido a que contiene la mayoría ele las reh· 
ciones dinámicas, críticas, entre las plantas :; los S'..lelos, (desde produc­
ción ele culfrrns, ccnsic'.eraciones ;:obre el uso ele suelo, etc.). 

En el caso del corte transversal en discusión, ia variaci1'.in ele los 
materiaies generadores c'.e los suelos es amplia, pero desafol'tnnadamen­
te, los materiales generadores de bajo ccntenic1o de fierro-magnesio o::'.u­
rren sólo en una pequeña parte ele la \·ariación de este medio ambiente. 
l\Ic'ís aún, cualquier sitio comparati\·amente estable, localizado al pie ele 
la Cc1·clillera, deberá tener suelos no más müiguo que la última glacia­
ci611, mientras que esos sue~os en sitios equivalentes en la Cordillera 
c'.e la Costa, pueden haber sido desarrollados en un período de tiempo 
más iargo. Así es, como muchcs de los welos estables deri,·ados de las 
roc'.'ls granítirns, muestnrn carnctedstic<ts del perfil que sugieren un pa­
lecclirna, más cálido, y por lo tm1to, pueden ser policíclicos en su origen. 
Existen, por le tanto, pcc~rn posibilidades de hacer una evalu::1.ció11 es­
trecha de los procesos de formación de '.os suelos actuales a lo largo c'.e 
este corte trans\·ersal, usando solamente Jos suelos estables. La alterna­
tin1 EOS procurar una estimación aproximada. basada en un estudio de 
los suelos a~go menos estables, desarrollados en uno de los tipos de rna­
teri::tle.'l generadores más frecuentes, ce lJi'eferencia, que se extienden a 
tra\-és de toda las yariaciones del medio ambiente del corte transYersal. 

Por esto se trató ele hace1· una comparación de suelos formados a 
partir de rocas sedimentarias metamorfoseadas que tienen cenizas \o!­
c8.nic;:cs de contenic'.o ferre-magnésico mcc1erac1o (principalmente hipers­
teno y augita). A fin de obtener una na·iaci6n amplia de suelos para 
este estudio, fue necesario incluü· suelos de relieye fuertemente ondulados 
y c1e cerros (pendientes entre 16 y 249). Este estudio permitió estimar 
que existen a lo menos 5 regiones peclogénicas a lo largo del corte trans­
versal. Junto a la costa y extencliénc'!cse unos 3 a 5 kilómetros al interior, 
la intemperización es de grado medio a moderado y la lixiviación mo-
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derada, y es probable que esté fuertemente influenciada por la presencia 
de sales de un proceso cíclico. Por ejemplo, en gran parte de la Cordi­
llera c'.e la Costa, la intensidad de la intemperización es levemente más 
baja que en la costa, pero la intensidad de la lixiviación es algo más alta. 
Est2, última parece disminuir violentamente en la vertiente occidental 
de la Cordillera (antes de llegai· al Llano Central). En gran parte del 
Llano Central, la intemperizacíón es débil a muy ligera y la lixiviación 
es la más débil de todo e! corte transYersal, excluyenc'.o los suelos re­
gados. Condiciones simiiares existen a lo largo del borde del Llano y 
junto al pie de los cerros; pern con el aumento ele la altitud, la intem­
perización aumenta ligeramente. para decrece1· en los terrenos más al­
tos. Por el contrario, la lixi1.iación es '.eve en los cerros bajos al pie de 
la Corc'.illera, pero se hace más y más pronunciada en los cerros más 
altcs c1e'. pie ele la Cordillera (ej. sobre 825 rn.). 

L::i variación que incluye la totalidad de los perfiles en la se::uen­
cia entre les menos lixiviados y '.es más lixiviados. y entre los menos 
inte~nperi?.aclcs, y ks más internperizados, es pequeña y solamente se­
panrn, a los miembros ele la secuencia, diferencias peclol5gic".ls relati­
vamente pequeñas. Con el aumento ce la altitud, los suelos de los cel'l'OS 
al pie de los Ande.-; muestran un aurn.ento ele los agregac1cs fino::; y a 
maycres alturas, el suelo se hace sue:to y polvillento en 1':l superficie y 
desarrolla colores pardos fuertes a pardo amarillentci en el s~1bsuelo. 
La fuerte diferenciación de co'.ores entre la superficie :: el subsuelo se 
encuentra sólo en las elevaciones más altas de la cordil'.era. En partes 
más bajas, tanto la superficie como el subsue:o, son p~n·dos a pardo os­
curc. 

Debe tenerse presente que estos estuc:.ios de campo fueron hechos 
principa]mente en sueles desarrolladcs en terrenos con pendientes mo­
deradas, donde no hay estabilidad sufic'.e1lte para vel'ifirnr la lrnella de 
los procesos de formación ele suelo. El e::amen de perfi~es más estables, 
sugiere que los suelos c1e esta secuencia pueden ser conelacicnados ele 
nn modo muy ap1·ox;rn3c10 con las "arcillas granulares pardas'' de ~ue\·a 
Zelanda que presentan u112. intemperización que varía entre débil y semi­
moderacla, estcs suelos se encuentran en la mitad oriental ele la isla Sur 
de :l~ue-ra Zelanda y están des:urollac'.cs sobre rocas andesítkas. Otros 
sue~os que presentan algunas semejanzas con los y2. indicados se en­
cuentran al noreste ck 12. Columbia Británica, donde preclominan las 
rocas intermedias a básicas, y se clasifican como Sue:os Pardo Fores-· 
tales en Canadá: en cambio, en California, suelos similares han sido 
incluíc'os en el Grupo ele los Pardo No Cálcicos. 

P¡·esentacióil e.den'or de los suelos en el pa.isafe de los suelos. 

El análisis de la intensidad de los factores zonales en la forma­
c10n de melas es un objetivo y otro, el obtener un cuadro exacto de la 
presentación exterior c'.e los suelos. En el corte transversal en referencia, 
el área de los suelos consicleraclos aptos para el análisis pedogénico es 
probab:emente menor del 1 % del área total. En !a mayoría de los casos, 
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los pel'files estudiados representan suelos que ocupan áreas demasiado 
pequeñas para ser delineadas como uniC:ades en los mapas de suelos. El 
análisis pedogénico tiene corrientemente muchas dificultades, pero el pro­
blema ele la síntesis peclológica, es aún, un desafío mayor al conocimiento 
del que reconoce suelos debido a que es necesario juntar muchas unida­
c'.es ele suelos detectables en el paisaje, de manera que e~ mapa definitivo 
presente un resumen cuidadoso de las condiciones del suelo en cualquier 
área. En muchos paisajes de Chile, hay una variedad tan grande de to­
pografía y de materiales generadores, como también, una disparic1.ac1 tan 
enorme entre la edad de los suelos, que cualquier signo regional producido 
por el clima, y su aliada la vegetación, resulta casi totalmente opacado 
en e~ mapa final de suelos, salvo que la leyenda empleada sea cuic1.adosa­
mente confeccionada para mostrar las relaciones regionales encubiertas, 
que muy a menudo son de un gran significado para la agricultura pr2.c­
tica. 

Si consideramos, por ejemplo, la presentación exterior de los sue­
los ubicados en la parte más elevada del corte transYersal, en la pre-cor­
diilera, lo.o; suelos c'.ominantes son litosoles y sue'.os ele tierras escarpadas 
inestables. Esto persiste sobre un amplio sector ele los cerros más bajos 
ubicados al pie de la Cordillera de los Andes; tanto en la región alta 
como en la baja, la característica más significativa que modifica la 
apariencia del perfi! del suelo, es la presencia o ausencia del carbonato 
de calcio en la roca de origen. Esto es particularmente importante en la 
parte baja c'.e la pre-cordillen1, donde los sueles de tierras escarpadas y 
de cerros, ocupan proporcionalmente más superficie clel paisaje que los 
litosoles, además presentan una gran cantidad de abanicos alm·iales y 
materiales coluviales que dan origen a suelos en el fondo de los valles y 
en la base ele sus pendientes. 

::.Vluchos de los suelos formados por c'.epositaciones sucesivas con· 
tienen gran cantidad de calcio libre, como resultado de la lixiviación 
desde las estratas superiores. La región, como un todo, puede caracte­
rizarse como de intemperización y lixiviación débil a ligera (como la 
que está normalmente asociac'.a al desarrollo ele los sueles Pardo No Cál­
cicos), pero debido a la ocurrencia esporádica de rocas calcáreas en el 
paisaje y debido a la concentración de los productos de la intemperiza­
ción por accidentes de topografía, la presentación de los suelos actual­
mente muestra un área muy extensa ocupada por slielos C:e alto conte­
nido calcáreo. 

La presentación exterior de los suelos en la parte menos elevada 
de la precordil!era andina, en el corte trans\'ersal, muestra una asocia­
ción compleja de litosoles calcáreos y no calcáreos; suelos muy escar­
pados; suelos de cerros, con abanicos alm·iales; aluviones :y antiguas 
terrazas aluviales, muchas de las cuales son de naturaleza parcial o to­
talmente calcárea. 

En el Llano Central, son comunes tanto los suelos calcáreos como 
1os alcalinos. Hay manchones de suelos más lixiviados donde hay terra­
zas pumicíticas, o con gravas, pero los suelos ondulados que los rodean 
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y los terrenos de cerro son a menudo altamente calcáreos. Hay con fre­
cuencia, una catena de suelos topográficamente bien marcada, integra­
da por suelos pardos oscuros en la parte más alta de la pendiente, pa­
sando en forma gradual a un pardo gris, luego gris oscuro y al negro 
en la base c:e sus pendientes. Es probable que el calcio liberado por solu­
ción de la piedra caliza, que se encuentra presente en el material aca­
rreado por los glaciales o por la intemperización de los minerales bási­
cos, se mueva pendiente abajo con el agua ele drenaje para reaparecer 
como carbonato ele calcio, en los miembros más bajos de la catena cuando 
el suelo se seca en verano. En regiones con intemperización débil y con 
lixiYiación débil, esas ocurrencias c:eben anticiparse. Pueden encontrarse 
suelos Pardo No Cá~cicos, pero sólo como un pequeño integrante el.e un 
ct:aclro general c1e suelos. 

Parte del Llano Central próximo a los ríos, está ocupado por 
suelos ahrdales recientes, constituidos comunmente por arenas con gra­
va de color gris claro, o gris i)arcl.uzco, que descansan sobre gravas re­
donC:eaclas depositadas poi· los ríos; estos suelos son similares a los 
encontrados en los llanos de Canterbury en Nue\a Ze'.anc1a y donde son 
muy productivos bajo riego. Asociados en forma compleja a los suelos 
aluviales ele buen drenaje existen otros c'.e drenaje más lento que mues­
tran un moteado ligero a prominente. También existen suelos gleizaclos 
con texturas más pesadns que ocupan parte ele las depresiones del te­
rreno, siendo la mayoría de estos muy alcalinos. (Ej. Batuco). 

Entre los suelos más interesantes de esta parte del Vano Central 
están aquellos fonnac'.os en las terrazas de pumicita. El origen ele la 
pumicita no está bien c1ilucic1ado, pero como los materiales han siclo 
asociadcs con los valles del Mapoco y l\Iaipo, este material parece haberse 
originado ele una fisura volcánica cercana al nacimiento ele los ríos de 
estos val'.es. Cerca ele l\Ielipilla, el subsuelo pumicítico está cementado, 
forrnanc:o una tosca o "pan" duro en seco, que aparece siguiendo 18.s 
ondulaciones menores ele la superficie de la terraza y es presumible­
mente un aspecto peclológico, el cual no estaba presente cuando los ma­
teriales pumicíticos fueron clístribuíclos, aunque otros aspectos, (por 
ej. falta de correlación entre el espesor del suelo y el espesor del "pan") 
sugieren un proceso geológico. La naturaleza del material cementante no 
es bien conocida, aunque parece incluir a la sílice corno agente agluti­
nante, complementac:a por la acunrnlación ele hierro y manganeso ( cle­
riYados de la lixiviación del suelo) como una delgada capa inmediata­
mente encima de la tosca. 

Gran parte de la Corcliilera ele la Costa está formada por gra­
nodiorita. Los túneles hechos en la roca confirman que los primeros 
estac'.os ele su destrucción han penetrado a profundidades mayores de 83 
m. Las capas más externas de esta zona ele intemperización están fuer­
temente descompuestas y dan lugar a la formación de suelos cuyo sub­
suelo de color pardo rojizo es muy Yisible. Estos perfiles ele colores rojos 
pálidos, considera el es, en conjunto, con la profundic1ad ele penetración de 
la intemperización de la roca, sugieren que, si la Cordillera ele la Costa 
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escapó a los últimos períodos de glaciación, !os suelos se han formado 
por procesos pedogenéticos asociados a períoc'.os en que el clima fue más 
caliente y más húmedo que el actual. De todos modos, debe recordarse, 
que el granito es en la mayoría de los casos una roca muy antigua, y 
que por su estructura cristalina áspera se podría esperar que se desinte­
grara prcfunclamente con el transcurso del tiempo, hacienc'.o abstracción 
ele las condiciones climáticas. Además, que la aparición ele colores rojos 
en los suelos podría deberse a la adición de pequeñas cantidades c'.e polvo 
yolcánico básico en la superficie del suelo. Los sueles superficiales son 
corrientemente franco arenosos o franco arcillo arenosos de color gris 
a gris pálido, que contrasta con los subsue'.os arcillo arenosos de color par­
do rojizo o pardo amarillento, que son compactcis y que con frecuencia 
tienen estructuras prismáticas y columnares. Estas características super­
ficiales ele muchos ele los suelos graníticos de Chile, se parecen a los 
rojos arnariLcs mediterráneos del Estado de Ríos de J aneiro en Brasil. 

En la región ele la costa, se encuentran algunos sueles muy inte­
resantes en las antiguas terrazas mal'inas. Los sedimentos marinos que 
forman estas terrazas pai·ecen se1· una mezda de detl'itcs de origen 
granítico y volcánicos básicos. Los suelos c'.esarrollados en estas, mues­
tran una clara diferenciación entre la su1~erficie del suelo que es franco, 
:::in estructura, ele cclor pardo gn:0áceo apagado y el subsuelo que es de 
a.rcilla densa y de co'.or pardo. Es probable que investigaciones poste­
riores puedan demostrar que los materiales del suelo superficial y c'.el 
subsuelo, no son siempre de origen idéntico. En algunos casos el sub­
suelo está fuertemente moteado. Además, la influencia de las sales arras­
tradas por el viento, desde el mar, han tenido una fuerte influencia en la 
evo'.ución c'.e los sueles. 

PARTE II 

SUELOS E:"\TRE T.fr,LCA (35' 30' L. S.) Y L')S A":GELES (37'' 3'.l' L. S.) 

Cuando se visitó el área existía un mapa generai ele reconoci­
miento de suelos, exceptuando las vecindades de Linares que se encon­
traban en procesos de elaboración. 

El detalle de estos mapas de suelos y el stanclarC: requerido para 
les re::cnccimientos generalizados es bastante similar al usado en Nueva 
Zelanda. Los mapas de reconocimiento de Chile pueden ser fácilmente 
comprendidos por un ec'.afólogo Nea-zelandés. En ambos países, !os lími­
tes ele suelos en el mapa ele reconocimiento, abarcan unidades que son 
en muchcs casos, más grandes que los tipos ele suelos y a menudo ma­
yores que las Series ele suelos. Las unic'.acles cartográficas están a veces 
compuestas de suelos genéticamente relacionados, pero muy a menudo, 
ellos representan un conjunto c'.e suelos relacionados solamente a través 
de su distribución geográfica en un tipo de paisaje particular. Al igual que 
en Nueva Zelanda, la escala de publicaciones es de 1 :250.000, lo 01.:.: supone 
una consiclerab'.e condensación de los conocimientos de sueles. En N neva 
Zelanda las unidades cartográficas pubiicadas han siC:o designadas como 
"set de suelos" por estimar que son agrupaciones de conve~1iencia. En 
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los mapas de reconocimiento generalizados, es prácticamente imposible 
representar los suelos exactamentE, cerno son debido a que los suelos 
se presentan en forma demasiado compleja y las variaciones topográfi­
cas en cualquier área c'.ada de suelos son muy grandes. En esas regio­
nes, el uso de agrupaciones tales como los "set de suelos" es casi obli­
gatoria en mapas de escala generalizada. La Columbia británica en Ca­
nadá. está enfrentando el mismo problema. Ambos, Nueva Zelanda y 
Chil~, al constituirse los sets ele suelos han mantenido e! criterio siem­
pre que es posible, ele establecer una correlación en las afinidades ge­
néticas. 

Dos signos convencionales, usados generalmente en Nueva Ze­
lanc'.a, podrían utilizarse en Chile para hacer los mapas de suelos de 
mayor efectividad gráfica y ellos son : ( 1) el uso ele punteado básico 
para indicar suelos de cerros en pendientes que son demasiado escar­
padas para ser aradas, y ( 2) la separación de litosoles de los suelos 
ubicac'.os en terrenos escarpados con pendientes muy fuertes, como gru­
pos ele suelos totalmente diferentes. En los mapas anteriores a 1954 
los límites de las "Series ele Cordillera" realmente i·epresentaban los 
límites en los cuales la delimitación de suelos terminaba, aún cuando 
en las "Series de Cordillera" hay un área consiclerab!e ele fondos c'.e 
valles, laderas de cerros, mesetas altas, suelos, sub alpinos ~,, alpinos, 
todos elementos que deberían delimitarse y n'íuchos ele los cuales están 
actualmente en cultiYo. Si los suelos de cerrcs de la precorc'.il'.era fue­
ran IJtmteaclos para mostrar su relaci6n c:w. los suelos normales desa­
rrollados en tierras adyacentes ele relie\'e más suaYe, y los suelos ver­
daderamente escarpados de !a cordillera fueran separados (quizás como 
set litosólico c'.e cordi~lera), se cbtench·ía un cuadro más completo. Tam­
bién e~ ünp01·tante mostrm· h1 lJresencia o ausencia c1e cenizas yo!cá­
nicas en la superficie de los ;::et litosóliccs. El mismo problema clelJió 
resoh·erse cuan el o se delimitó la cordillera de la Isla >'. orte ele l\ ue\'a 
Zelanda y la técnica ele la de!ineación que se adoptó, ~e aprecia en la 
lámina 4 del mapa provisional c'.e suelos ele esa isla. 

Los suelos de ceni.zas rolcánicas de la región. 

Para un neo-zelandés lo más interesante ele la región es la iwe­
sencia de cenizas volcánicas como un material generac101· de suelos muy 
clifunc1iclo. Las cenizas clan origen a un grupo ele suelos conocic1.os en 
Chile con e! nombre ele suelos de "Trumr,o". Son indudablemente simi­
lare:::: al grupo de suelos "Franco. P2rc10 Amal'illento" ele la clasifica­
ción ele suelos c'.e Nueva Zelanda. Los neo-zelandeses debieran tener un 
nornbrt más adecuado para este grupo y la palabra "trumao" sería 
muy aceptable. "Trumao" es una palabra araucana que indica acumu­
lación de cenizas. 

Los suelos de trumao reconocidos en Chile están formados por 
acumulaciones de cenizas volcánicas muy recientes, !ivianas y pulYe­
rulentas. Sin embargo, no son los únicos suelos de cenizas volcánicas 
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en Chile. Se ha hecho referencia (en la parte I) a la presencia de 
pumicita riolítica en el área de Santiago; hay también otros de mate­
riales volcánicos más antiguos, de textura más pesada que los trumaos 
en su estado actual de intemperización y de matiz más rojo. Suelos 
de estos depósitos pertenecen a un conjunto amplio (suite) conocida 
como "Collipullí". Los suelos Collipulli se han descrito como derivados 
de loess, c'.e depósitos fluvio-glaciales y aluviales que contienen mucha 
ceniza. De todas maneras, muchas características asociadas a los suelos 
Collipuili, están relacionadas con el origen común del polvo volcánico, 
cuyo principal período de acumulación parece haber siclo contemporá­
neo con el término del último período de glaciación; Es evidente que 
este polvo se acumuló en la época en que muchas de las lac'.eras de la 
cordillera estaban libres ele hielo, pero cuando muchos de lo~. valles 
estaban aún con hielo. En algunos lugares los materiales glaciales y los 
grandes bloques están sepultados por cenizas típicas, mientras en otros 
(Ej. en las laderas bajas de algunos valles) hay sedimentos glaciales y 
bloques, pero no hay cenizas. Ocasionalmente, uno puede encontrar una 
lengua ele sedimentes glaciales entre estratas C:e cenizas Collipulli tí­
picas. 

Muchas de las cenizas tipo Collipulli, pa1·ece que fueron lavadas 
de las laderas de la cordillei'a y p01· lo tanto contribuyeron a los depó­
sitos coluviales en los llanos y se mezclaron con otros materiales alu­
viales, o bien, con depósitos alLn-iales y aún, con depósitos lacustres. 
Toc'.as tienen un color pardo rojizo brillante, muy característico y están 
relacionadas con los sueles delimitados bajo el nombre de Co~lipulli, :i'di­
rador, F'resia, etc. A veces la delimitación de los suelos Collipulli y los 
que están relacionados con ellos, ha sido algo difícil. La presencia de 
las cenizas Collipulli en las laderas más altas de la cordillera cerca 
de Bulileo (Parral) justificaría la creación de una categoría de suelo 
de cerro, dentro del conjunto (suite) Collipulli. Igualmente la presen­
cia de una capa ele cenizas Collipuili de igual profundidac'. siguiendo 
fielmente el re'.ieve de las laderas fuertemente onduladas cerca ele Los 
Angeles, justificaría una sub-categoría "loma". 

El origen de las cenizas Collipulli no es bien conocido. Podrían 
representar antiguas acumulaciones ele polvo de muchos volcanes en 
acción, más o menos simultáneas, a lo largo de la cordillera; cada cual 
habría contribuíc1o con su cuota. c1e ceniza. El volcán ChilVin párece 
haber contrituíclo fue!'ternente. pero dgo del material puede haber sido 
originado por una o más ele Lis sigt:ientes 5 a 6 fisuras volcánicas que 
se encuentran inmec:iatamente al Sur como ser: Antuco, Copahué, Tol­
huaca. I..c!!quimay > .. Llairna. En la actualidad debido al a\·anzaclo es­
tac1o de intempei·izac:ón hay pecas roviclencias en el campo, que indiquen 
si hubo a'guna diferen-:;ia significatirn entre las cenizas de los diferen·· 
tes volcane.s, si es que alguna vez existió esa diferencia. 

·v oivienco a los suelos ele ceniza menos intemperiz.ados, conocidos 
como trumaos, parece que hay pequeñas diferencias en la naturaleza 
de las cenizas ele las diferentes troneras. Lo que se necesita es una in-



Observaciones sobre los Suelos de la Zona Centrnl ele Chile 75 

vestigación petrográfica ele las fracciones arena. Sin embargo, las dife­
rencias pueden resultar tan pequeñas que sería posiblo observar que 
muchos trumaos pertenecen a una "suite" común; o por otro lado que 
se necesitaría reconocer muchas "suites". 

Se observan interesantes presentaciones exteriores de los suelos 
cerca del límite Oeste de los suelos de trumao, particu!armente clonc~e 
las capas ele cenizas ele Collipulli, se extienden hacia el poniente más 
allá del límite de ellos. Los mapas de suelos chilenos, corrientemente, 
muestran a ios trumaos terminando en el punto donde !a ceniza es to­
c~avía ele un espesor uniforme de 30 a 50 cm. Hay una buena razón 
para esto; pues, una capa más delgada de cenizas ele trumao no es fácil 
ele diferenciar de la parte superficial de un suelo Collipulli. l\'Iás aún, 
en pendientes de 509, el poh-o liviano parece haberse laYaclo tan rápi­
damente como cayó; así, hacia el Este de Parral los sueios C:e trumao 
no existen en las ~aderas de la cordiilera que están cubiertas con ceni­
zas Collipulli hasta con un metro de espesor, aún cuando !os trumaos 
pueden encontrarse en tierras ele relieve suave en Ja misnu1_ área. En 
Nueva Zelanda es costumbre tratar de localizar los límites C:e 7,5 cm. 
y los de 15 cm. ele cada lluvia de ceniza, pero en Chile estos ~imites se 
hacen altamente dudosos sin los servicios ele un experto en mineralogía. 
Es, sin embargo, necesario encontrar alguna forma de marca1· en el 
mapa de suelos el límite o la zona de transición ele les suelos C:e tru­
mao, particularmente donde estos limitan con una región ele sue'.os 
Collipulli. En la forma más simple, este- puede hacerse en los mapas 
de suelos, usando símbolos dobles, o números, pero es a menuC:o más 
satisfactorio indicar la transición anotanck cambies en la textura ele 
los sueles superficia!es, i:o1· ej. las arcillas Co'.lipulli en la zona de tran­
sición, nirían a Collipulli m·cillo limosa o franco arcillo limosa. Algu­
nas ,-eces en la zona de transición, se suele encontrar una presentacióD 
exterior del sue'o de Collipulli arcilloso, con islas de trum2c:o:. franco 
arcillo arenosa_ fina, y esto puede justific<ff la creación de una zona 
c~enominada complejo Collipuili: arcillosa y franco arcillo arenosa. fina. 
Cualesquiera ele estas tres téc:1icas puede ser la mejor según las condi­
ciones locales, es conveniente, sin embargo. señalar de un modo u otro 
las zonas ele transición en ~os map2s generalizados de reconocimiento 
de suelos. Los conjuntos de suelos importantes sen reconocidos. usual­
mente como ta'.es. por las comunidades agrícolas. Para la ..-erificación 
c~e la profundidad renl ele las ceniz,1s de trumao, antes que la erosión 
las remueva, es ccnYeniente buscar las partes más planas de las cimas 
ele los cerros aislados que ocasionalmente están presentes en el Vano. 
En alguncs lugares pueden encontrarse im1icics de cenizas de trumao 
en los pais2-ies ele mesefris redoncleaclas clt: la Conlillera c'.e la. Costa, 
pa.rece se1· cierto c¡ue la nrn~'or parte ele h Cordillera de la Costa. en 
esta región de Chile, se encuentra fuera de la zona principal de acu·· 
mulación de trumao. 

Es interesante la c'.iferenciación en el perfil de los sueles de ce­
nizas. La variación ele clima y vegetación no es muy granee en la re-
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gión entre Talca y Los Angeles (la precipitación anual varía de 750 
mm. a 1.250 mm. y la cubierta vegetal nativa antiguamente variaba 
de matorral de espines (Acacia cavenia) a bosque de hoja ancha poco 
denso) . Extendiendo la im-estigación a los cerros precordilleranos, 
los factores ambientales pueden ser ampliados para inc'.uir regiones con 
una precipitación total anual ele más ele 2.500 mm. con un bosque denso 
en el cual predominan las especies N othofagus y Laurelia. En sitios 
bien drenados, les suelos Collipulli muestran dos tipos de perfiles prin­
cipales; c'.iferenciánclose pi'incipahnente en el grado de eluviación ele 
las arcillas, la estructura del subsuelo, la movilidad que manifiesta el 
hierro y también en su fertilidad aparente. Los perfiles menos desarro­
llados se encuentran en !as regiones bajas cerca de Linares, los que se 
gún los standard neo-zelandeses, por el estado c'.e desarrollo, deberían 
considerarse como "inmaduros tardíos" (Late inmature). Perfiles más 
desarrollados se encuentran en la cordillera, al Este de Parral, clonc'.e 
el estado ele desarrollo p~Klría estimarse corno ''semi-maduro, mediano 
a tardío" ( from semi ma tu re to la te semi mature) . 

Los sllelos c1.e trumao en sitios bien drenados, también presen­
tan dos tipos distintos c!e perfiles. Uno es conocido como el tipo Santa 
Barbara y es un re1)l'esentante típico del "Franco Pardo Amarillento 
Inmaduro" de la clasificación neo-zelandesa. El otro es un !Jerfil semi­
maduro que se encuentra a rnayo1·es altitmles en la cordillera. Este suelo 
parece ser un pariente próximo del sue'.o Puerto Octay, celirnitado más 
exten::an:1ente en la Pro\'incia de Llanquihue. No se encontraron en los 
suelos de trumao de esta región, perfiles con gleizaclos más intensos, y 
en los lugares donde aumentaba la humedad, por depresiones del te­
rreno, la principal característica era la formación de suelos profundos 
y c'.e color pardo oscuro en la superficie. 

Suelos derfrados de i·ocus ,(J'í'Oíiíticus !J i ocas metcunórficus. 

La Cordillera ele !a Costa en estas latitudes está formada pl'in­
cipalmente de rocas g1·aníticas. La precipitación anual oscila entre 1.000 
y 1.750 mm., y sólo algunos de los cerros más altcs reciben alrededor 
de 2.500 mm. Consideranc'.o hasta la des·2mbocadura del Bío-Bío, la ve­
getación original ,-a desde matorral (Arhustos costinos) a bosques de 
latifolíaclas. Los perfiles de ios suelos no muestran una gran diferencia 
bajo estcs factores extremos y '.os problemas de pedogénesis son poco 
claros, si se plantea la hlterrogante por qué razón estos su2los graníti­
cos son pardo rojizos o ro.i os en el subsuelo. Como se ha sugerido ante­
riormente, el color rojo se debe a procesos que han operac1o en estos 
suelo:-:. durante un período cáfül::: y seco en épocas interglaciales. El 
problema de esta teoría es que los suelos no son de ninguna manera 
exclusivamente rojizos, muchos ele ellos son de color pardo amarillento 
pálido, y si está presente la coloración rojiza, esta varía bastante en 
prnfunclidad extenóéndose algunas veces muy adentro de la roca intern­
perizada. Las zonas intemperizadas más profundas de la roca no son 
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rojizas. Existe alguna posibilidad de que en muchos suelos graníticos, 
los colores rojizos del sub-suelo, sean provocados por la incorporación 
c'.e cenizas \·olcánicas en !a superficie. Esto no puede ser considerado 
como regla general para explicar la variación ele color en suelos como 
el Cauquenes. La observación c1e campo es en parte insatisfactoria. Por 
ejemplo se p1·esentan libres de cenizas muchos lugares ele las mesetas 
altas, donde ellas deberían seguramente haberse depositado cuando el 
polvo Yolcánico cay5 en esas regiones, aun cuando en las latitudes próxi­
mas a Chillán se suele enc~mtrar una acumulación superficial de cenizas 
en algunas de las laderas suaves al oriente de la Cordillera ele la Costa. 

Lo más característico ele las rocas graníticas, como materia! ge­
nerador de suelos, es la intemperización que parece producirse en aque­
lla parte ele! mineral agregado que se intemperiza generalmente hasta 
una gran profundicfa.d, dejando rocas desintegradas y blandas. Este es­
taclo de intemperización no produce ninguna coloración rojilla acentuada; 
el granito desintegrado es sólo ligeramente manchac'.o ele pardo o ama­
rillento. Muchas de las rocas granítícas ( quizús la mayoría ele las que 
se encuentran en Chile), parecen ir a un estado más lejano ele intem-
1~erizaci611 durante la formación de suelos en el curso de lo cual, se 
produce la co'.oración roja. Durante la. génes:s del suelo, esto puede 
estar, en cierto modo, asociado con el c'.esanollo clel ciclo orgánico. La 
fo1·mación de humus y el incrmeento en la cantidad y en la variedad 
de los ácidos orgánicos que circulan por los horizontes superiores del 
suelo, pueden producir la descomposición ele los minerales rebcionac'.os 
con el hierro que son comparath·amente resistentes a la descomposición 
por el ácido carbónico, hidrolisis y agentes inorgánicos asociados. Es 
bien s2 bid o que los fosfatos de hierro y alúmina pueden ser disueltos 
pcr cierto grupo de ácidos orgánicos comunmente asociac'.os con el ciclo 
orgánico del suelo, y puede ser que en este hecho, radique parte ele la 
explicación de la producción de subsuelos ele color rojo en algunos suelos 
graníticos. El caso de suelos graníticos que no muestran subsuelos de 
color rojo, podría tener relación con variaciones peclológicas de los 
materiales generadores; por ejemplo, la presencia o ausencia ele un 
grupo determinado de minerales. Además, pueden tener cierta influen­
cia las c'.iferenci2.s en la cubierta Yegetal asociadas con la exposición. La 
presencia ocasional ele co'.ores rojos en las zonas más profundas ele las 
rocas en clescomposici5n pueden asociarse con el paso producido por la 
percolación el.el agua de Jluyia. arrastrando compuestos orgánicos. Los 
colores rojos en profundidad no son tan comunes y parecen estar aso­
ciados con zonas ele rocas desintegradas c1.onde el agua de! suelo se puede 
moYer reiativamente '.ibre. Es también notable, que concentraciones lo­
cales de materia orgánica vegetal, tales como ocurre cuando las raíces 
de los árbo'.es se abren paso a traYés del granito descompuesto van 
accmpa5.ac1as a menudo con el desaIToilo de colores rojizos. Es un pro­
blema importante que necesita mayores estudios. 

La importancia de la materia orgánica en la liberación de nu­
trientes para las plantas a partir de los minerales de las rocas, está 
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bien demostrada en las planicies de inundación del río Laja. Donde el 
río desemboca ele la Cordi11era hay un plano amplio compuesto ce grava 
fina y arena anclesítica y basáltica. Más abajo en el valle, hay dunas de 
arenas grises flanqueando el río, y el mismo tipo de arenas (algo mez­
clado con el cuarzo del granito) forma las acumulaciones de dunas re­
cientes en la costa. Todos estos materiales generadores c'.an suelos po­
tencialmente valiosos, pues contienen una reserva de nutrientes re'.a­
canzara un ciclo orgánico eficiente. Las plantaciones experimentales de 
Pinus insignis en los suelos ele grava del Laja resultarán probablemente 
ventajosas, porque sus subproductos orgánicos atacan la fracción mi­
neral más fina en el suelo, y por lo tanto, liberan nutrientes en pro­
porciones crecientes. Atestigua esto, el paso c'.e material fuertemente 
internperizado a través de los cairniículos de las raíces de las plantas. 
Del mismo modo, las dunas más antiguas de la pm·te baja del valle, 
pueden llegar a ser excelentes suelos agrícolas, una vez que se haya 
adoptado un sistema eficiente ele rnanej o de suelos en base a la forma­
ción ele humus. 

Los suelos graníticos al Oeste ce Los Angeles muestran gradual­
mente menor coloración roja en sus perfiles; y ce1·ca del límite Sur 
de los suelos graníticos, la gran mayoría de los perfiles son amarillos 
parduzco pálido, moderados a fuertemente lixiviados y de perfi'.es mo­
deradamente intemperizaclos. De esta manera hay un cambio gradual 
dese'. e los suelos graníticos rojizos en el Norte, hasta un suelo granítico 
amarillento cerca del límite Sur de estas rocas. Puede haber correla­
ción con la mezcla de minerales que se produjo durante la granitiza­
ción de esta masa rocosa, o bien, podría ser el reflejo del cambio gra­
cl uai en el clima y la Yegetación ele Norte a Sur. 

Los suelos derivados c'.e mica esquistos, se encuentran al Oeste 
ele Los Angeles. Estas rocas a menudo se intemperizan profundamente, 
como las rocas graníticas pero dejan arena muy fina en lugar de arena 
gruesa. Con este material muchos de los perfiles de suelos toman un 
color pardo rojizo claro a pardo rosado. 

La presencia de un conjunto de suelos parc~o rojizo y rojo par­
duzco provenientes de rocas graníticas y mica esquistos (algunas veces 
parcialmente cubiertos con un manto de cenizas Collipulli pardo roj i­
zas) hacen que la demarcación por inspección :igera sea una tarea de 
suerte. En observaciones más detaliac1as será necesario estudiarlos en 
calícatas para resolver cual es la presentación exterior de los sueles en 
la zona donde los Collipulli están asociac1os con los suelos derivados de 
mica esquistos. 

S11elos fornwdos en la sección media del Llano Central (Talca. - Los 
Angeles) 

La historia de la formación de sueles en la sección media del 
Llano Central puede haber sido apro::imaclamente como sigue: 
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I) En la época ele la última glaciación este llano había alcanzado 
más o menos, su forma actual; una depresión longitudinal flanqueada 
al Oeste por la Corclíllera de la Costa de estructura granítica, grano­
diorítica y de mica esquistos; y al Este por la Cordillera de los Andes. 
Depósitos pedregosos (formados tal vez por las morrenas laterales de 
un ciclo de glaciación muy antiguo o por playas pedregosas de antiguos 
lagos que se encontraban presente al pie c'.e las laderas de los Andes. 
Estos últimos es probable que existieran también a lo largo de~ lado 
oriental de la Cordillera de la Costa. El piso del Llano estaba ocupado 
principalmente por arcillas, arenas y gravas de origen fluvio-glacial y 
fluvio-lacustre. Algunas veces se presentan en estratas, alternando con 
otras de cenizas volcánicas y con toscas cementadas. El piso antiguo 
del Llano era plano, c1e relie\·e suave, quebrado en partes por colinas 
rec'.ondeaelas, restos ele monenas terminales de antiguos glaciales. De­
ben haber existido varios lagos graneles en diferentes épocas. 

II) El límite del hielo durante la última glaciación, parece no 
haber llegado lejos desde la Cordillera de los Ancles. Las morrenas te1·­
minales de esto.:; glaciales laterales y las depositaciones de pieó·as, fue­
ron qmzas la contribución más significativa de este último ciclo ele en­
friamiento para la geomorfología del Llano Central. 

III) Antes que el hielo se hubiera derretido completamente en los 
valles andinos, ocurrió un suceso de importancia. Se produjo una Euvia 
lenta y sostenida de polvo fino, volcánico básico. Esto parece haber 
sucedic'.o sobre toda la mitad oriental de Chile central, desde Parral en 
el Norte hasta Chiloé por el Sur. Varios volcanes ele ben haber contri­
buíclo a estas eyecciones ele ceniza. Sin embargo, en tocl?, esta larga 
extensión se aprecian diferencias claras en las características macros­
cópicas de las cenizas. 

IV) Parte ele las cenizas fueron redistribuíclas tan pronto como 
cayeron. El c'.ima pudo haber sido tal, que el manto de hielo se derritió 
rápic'.amente, originando esteros y ríos turbulentos que formaron conos 
aluviales escarpados con mucha grava, mezclados con cenizas que se 
depositaron sobre el piso del Llano Central. En algunos lugares las 
cenizas fueron removidas por un la\'ado intenso para formar estratas 
profundas de cenizas coluviales que están casi desprovistas de piedras. 
Mientras que nubes de poh·o continuaban, tal vez, depositando las ce­
nizas sobre c'.i'.'ersos elementos ele] paisaje en espesores de unos 3 m.; 
en algunos lugares cubrieron con un nuevo manto ae polvo volante a 
las cenizas depositac1;:¡s con anterioridad ~· a los depósitos alu-:iales ele 
éstas, Los fuertes ',·ientos parece qve m:::iYie 1·on las cenizas, como loess, 
fo1·nrnndo dunas bajas y rellenaron i8s depresiones topográficas poco 
profundas. 

V) Al final de este período de c'.epositación ele cenizas, parece 
haber existido un intervalo Llecliannmente largo con i~oca acthcicbc1 \·c'.­
cánica. Durant8 este período, les ríos andinos extendieron s1.is conos 
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aluviales a través del Llano, cambiando sus cursos ele un lado a otro, 
removienc:.o muchos de los depósitos de "abanicos aluviales" primitivos, 
y separaron otros secto1'es de manera que ahora aparecen como restos 
de antiguas terrazas. Una nueva serie de sedimentos pedregosos más 
jóvenes, llegaron al piso del Llano Central y en estos, la proporción de 
cenizas volcánicas antiguas, se encuentran menos concentrada. 

VI) En algún momento de este período, comenzó la depositación 
de ceniza. Estos polvos volcánicos más recientes son del tipo andesítico, 
y su forma c'.e depositación indica que algunos ele estos materiales pue­
den estar relacionados, en algunos casos con troneras individuales o con 
grupos ele volcanes; por simple examen en ei campo, se observa poca 
diferencia en la composición de las cenizas. Hubo posiblemente a lo 
menos 4 centros pl'incipales de producción de cenizas, pero la acti\·iclad 
volcánica ele todos fue probablemente contemporánea. La naturaleza ele 
esta actividad involucró explosiones intermitentes, que produjeron llu­
vias ele depósitos gruesos en la vecindad ele las troneras, y una iluvia 
ele cenizas finas sobre las regiones circundantes. Gran parte del poh-o 
parece haber caíc'.o sobre ei territol'io argentino. 

VII) Como resultado ele este ú'.timo período ele depositación de 
cenizas, los ríos se llenaron ele elias y se salieron de sus cursc:is, deposi­
tando agua con ceniza sobre una extensa área del Llano Central. Imm­
clac!.ones posteriores arrastrano estas cenizas mezcladas con otros ma­
teriales a'.uviales misceláneos, dando lugar a nuevos "set" de suelos 
aluviales y trumaos mezclados. 

VIII) Al término de este último período de clepositaciones de ce­
nizas, los ríos se establecieron en nuevos cursos y recomenzaron las de­
positaciones aluviales normales. 

Las consideraciones anteriores se refieren solamente a los pro­
cesos que ayudaron a formar el paisaje. Además han ocurric~o varios 
fenómenos específicos locales que han tomado parte en la formación 
del suelo ele algunos lugares. El desarrol'.o ele "panes" impermeables, 
llamados localmente "toscas" es un ejemplo de ello. 

Las capas ele toscas encontradas en esta parte de Chile parecen 
ser ele cuatro tipos a lo menos. 

1) Cerca de Victoria, algunas c'.e las tierras del Llano Central 
están cubiertas con trumao redistribuíclo, pero bajo las capas de cenizas 
hay un horizonte cementado de grayas gruesas, escoriáceas, grises obs­
curas. La gnwa es angu'.ar pero medianamente fina. Este horizonte 
cementado es corriente en la planicie y está ausente ele los cerros 
cercanos y, por le, tanto, no puede deri"ar directamente ele la lluvia 
volcánica. La grava es clemasiac'.o angular para suponer que es una 
depositación aluvial, y la idea más factible parece ser que representa 
un flujo ele barro con grava de la brecha de algún lago glacial cercano. 
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II) En la cordil:era sobre parte del pie de los cerros, se encuen­
tran importantes depósitos de escorias con gravas. Estos están a menudo 
cementados, pero son de origen subaéreo ( c!epositados por gravedad des­
de el aire) y siguen la curva del paisaje actual. 

III) Además un tercer tipo de tosca es el que está asociado con 
un torrente rápido de escorias incandescentes. Uno ele ellos parece ha· 
ber descendido poi· el valle c'.el Laja desde un cráter cerca del Antuco. 
Al parecer una corriente rápida de gra \·as incandescentes rellenó mu­
chas de las depresiones del Llano entre Chil!án y un punto un poco al 
Sur del Salto del Laja. El borde del Salto del Laja está compuesto c'.el 
material perteneciente a esta capa de tosca, de unos 3 m. de espesor. 
Este tipo de tosca está muy fuertemente cementada y se asemeja a una 
"breccia". 

IV) Otro tipo de tosca se produce por la cementación de materia­
les glaciales finos y gruesos. 

El agente cementante de esta clase c1e tosca parece se1· variable. 
El hierro y e'. humus son responsables en la cementación ele algunas 
toscas, pero a menudo los age11tes cementantes no se puedel1 identi­
ficar en el campo. Se cree que en algunos casos el agente cementante 
sea la sílice coloidal o hidi·atada. La cementación por clepositación del 
carboEato de calcio se observó en pocos casos. 

CORRELACIOI\ DE L':;5 SUELOS DE NUE'lA z-::L-\"\DA Y L03 SCJEUJS 
CHILE!'iOS DE ESTA REGI00r 

Muchos de los suelos de Chile de esta región se parecen bastante 
a los tipos c:e suelos de Nueva Zelanda, aun cuando las prácticas de uso 
del suelo no se asemejan. Esto se debe principalmente a !a diferencia 
en la distribución ele las precipitaciones. La precipitación total y las 
temperaturas medias tienen variaciones anuales semejantes en ambas 
regiones: pero en esta parte ele Chile hay un período marcado de sequía 
de verano; muchos de los terrenos entre la costa y la. precordillera 
tienen cuatro o cinco meses con menos de 50 a 100 mm. c:e lluvia. 
Ninguna región de Nueva Zelanda presenta un período de verano seco, 
tan largo, exceptuando partes de Otago Central. En veran:)S ocasiona­
les, el c'.ima. de los llanos de la región de Canterbury en NueYa Ze­
landa, E'e parecerían al existente en Chillán. Esto significa, por ejem­
plo. que los suelos de cenizas \·olcánicas de Chile, no pueden sostener 
!os tipos de pastos de Nueva Zelanda, salvo que se le regara. y esto 
podría explicar en gran parte, por qué los trumaos de Chile, son ac­
tualmente menos p;·oductivos que sus congéneres neo-zelandeses. Todos 
les factores ambienta'es como precipitación anual y temperatura, po· 
drían ser similares en ambos países, pero las condiciones estacionales 
no son tan fáciles de comparar como parecería a primera vista. 

Las principales diferencias visibles en el suelo parecen deberse 
a la intensidad de la intemperización, los suelos de trumao están esen-
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cialmente menos intemperizac'.os y la intemperización es más lenta que 
muchos de los "Franco, varclo amarillento" de Nueva Zelanda. Para los 
Edafó'.ogos neo-zelandeses, Chile proporciona ejemplos de variación de 
franco pardo amarillento débil a ligeramente intemperizado, como los que 
podrían desarrollarse en la Isla Sur de Nueya Zelanda que tienen 
gruesas capas de cenizas volcánicas. Es así como muchos loess de las 
llanuras de Southland y en la cordillera de Catlins de la región sur de 
Nueva Zelanda. Esta semejanza aumenta si se compara con los tru­
maos de la isla de Chiloé. 

Debido a la diferencia del estado e intensidad c'.e la intemperi­
zación es difícil encontrar los equivalentes precisos de Nueva Zelanda 
para los trumaos de esta parte ele Chile. Los suelos Egmont y Oto­
rohanga se relacionan con los suelos de trumao Santa Bárbara, pero 
no es una re!ación muy cercana. 

Los Collipulli pardo rojizos, suelos de cenizas antiguas descritos 
en Chile, se parecen en algunos aspectos a los suelos de basalto de N orth 
Auckland (en especial con aquellos dE las asociaciones de doleritas) y 
muestran otros aspectos qve los relacionan con los suelos Hamilton. 

Los sue'.os aluv-iales del Llano Central se parecen mucho a los 
suelos recientes de los llanos de Canterbury, por ejemplo, el aluvium 
más reciente de grava del. valle del Laja y la Serie "Arenales" son 
superficialmente parecic'.os a muchos suelos aluYiales ele la Isla Sur. 
Las diferencias se harán más notorias con el tiempo cuando el a'.Lr<:ium 
esté más intemperizado, ya que los materiales chilenos son preferente­
mente andesíticos, mientras los de Nueva Zelandia son casi siempre 
menos ricos en minerales ferromagnésicos. 

Las cenizas recientes como las que cubren las laderas del volcán 
Chillán son norma:mente arenas grises oscuras, bastante semejantes a 
los suelos Ngaurahoe de las laderas del monte Ngaurahoe en Nueva Ze­
landa. 

PARTE III 

SUELOS EX LA ZONA ENTRE LOS AKGELES (LAT. 370 30' S.) Y 
PUERTO MONTT (LAT. 419 30' S.) 

Disti'ibución de las cenizcis ·volcánicas. 

Un gran sector ele esta zona está cubierto ele cenizas volcánicas 
y parte de los suelos derivan de este tipo de material generador. Grue­
sas capas de cenizas volcánicas, que muestran bam1as claras debido a 
las diferencias en el tamaño y naturaleza c'.e las partículas mineraló­
gicas que componen las sucesivas lllrdas ele materiales, se extienden 
directamente hacia la costa en la Provincia de Valclivia. Las mesetas 
ubicadas en la Col'c1illera de la Costa están a menudo cubiertas con ca­
pas ele cenizas moderadamente gruesas, aunque se encuentran a menudo, 
sectores de suelos formados en la rcca subyacente. En estas provincias 
del sur, las rocas graníticas que forman la mayor parte ele la Corcli-
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llera. de la Costa, hasta Angol, son reemplazadas por mica-esquistos. 
Correlacionado con este cambio de la formación geológica subyacente, hay 
una marcada alteración en la proporción ele litosoles y suelos de tierras 
escarpadas en el paisaje. Este mismo criterio se aplica también a los 
cerros del pie de la Cordillera c'.e los Ancles, al Norte ele O sorno ; el 
50 % ele los suelos ele los cordones cordilleranos y precordilleranos se 
clasificarán como suelos ele cerros y menos del 5 % como litosoles. La 
cantidad de cenizas que cubren estas laderas varían mucho, y en algu­
nos casos la presentación exterior c'.e los suelos es compleja, y tendrá 
probablemente que de~imitarse como complejos de suelos, con y sin ce­
nizas. 

Hay por lo menos 13 conos volcánicos importantes a lo largo de 
la cordillera entre la latitud de Los Angeles y Puerto lVIontt, y varios 
de estos han estado en erupción durante el presente siglo. En cortes 
verticales muy profundos vistos a orillas de los caminos, muestran que 
en el pasado, hubo considerable cliyersic'.acl ele deyecciones desde centros 
diferentes, aunqi.w los depósitos posteriores muestran algo de unifor­
midad. Podría haber a'.guna posibilidad de identificar el material de las 
cenizas ce los diferentes centros por medio de estudios mineralógicos, 
pero en el terreno se observa poca diferencia entre las cenizas del vol­
cán Antuco en el Norte y las del volcán Osorno, unos 49 de latitud 
más al Sur. 

La mayoría de los materiales volcánicos consisten en capas ele 
cenizas finas y las estratas formadas por lluvia ele materiales bien deli­
mitados están notoriamente au::entes, a lo menos en lo que se refiere 
a los terrenos de poca elevación del Llano Central y la Cordillera c'.e 
la Costa. Estratas de materiales volcánicos ele una fase explosiva re­
pentina, son algo más comunes a lo largo ele la precordillera, una ca­
racterística que está relacionada a la proximidad creciente a ~~ts actuales 
fisuras volcánicas. Hay muy pocas estratas de cenizas importantes co­
mo las el escritas por Aüer. ( "L:.s capas \'clcánicas como base de la 
cronología post glacial de Fuego Patagónica", Revista c'.e Investigacio­
nes Agrícolas, Vol. III, N9 II, Buenos Aires). 

Aüer se refiere a capas importantes de pumicita cerca del lago 
de Todos los Santos y Puerto l\fontt, y ha sugerido que el punto de 
origen podría haber sido el volcán Osorno. Hay un horizonte pumicí­
tico profundo parecido al descrito po1· Aüer, en las capas de cenizas 
cerca ele Villarrica, y bien poc'.ría se1· que e: volcán Villarrica sea la 
fuente de este material y no el Osorno. Aüer considera qqe estas lln­
vim:" ele materiales no tienen menos de 10.000 años. La pumicita del 
Villarrica parece encontrarse en el centro ele las capas de cenizas areno­
sas cuyo color pardo oscuro está manchado con un mineral. intempe­
rizaclc blanco. Estas cap3_s de cenizas en;;olYentes no son muy diferentes, 
a las cap::i.s de cenizas arenosas parc'.o oscuras de la ü::Ja de Chiloé, que 
encierran un horizonte eruptivo ele lodo arenoso. E! suelo conocido como 
Puerto Octay parece derivarse de esta misma capa ele cenizas arenosas, 
pardo oscuras. No se estudió durante el bre,-e tiempo de que se dispuso, 
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la relación estratigráficas entre estas importantes capas de cenizas par­
do oscura y las cenizas subyacentes más intemperizac'.as que clan lugar 
a las arcillas pardo rojizas, suelos Fresia y :;.\Tulpún (que no son muy 
diferentes en algunos aspectos a los suelos Co'.lipulli). Este mismo ma­
terial ele cenizas, coloreado ele rojo, arcilloso, fuertemente íntemperi­
zadc, también se encontró en profundidad en la isla de Chiioé, pero no 
formó suelos en la isla. 

Las capas de ceniza más recientes (las más altas en el perfil), 
muestran gran variación en espesor aún en paisajes de relieve suave. 
Por ejemplo, cerca C.e Valdívia (un punto regularmente apartado de 
cua '.q uie1· centro de acti viclad volcánica) la ceniza parece tener varios 
pies ele espesor; en cnotraste con lo que se observa cerca ele Os orno, 
clondü en paisajes ele relieve similares, las capas ele cenizas recientes 
son comparativamente más delgadas, aún cuando están situadas geo­
gráficamente más cerca ele ios centres C.e erupción. Este tipo de irre­
gularidad en el espesor de las capas ele ceniza es común en esta parte 
de Chile, y cuando la presentación exterior ele los suelos sea estudiada 
con más detalle se podrán comprobar las actuales sospechas de que 
existen algunos factores locales que han cleterminac'.o que las cenizas 
se acnmu~arán, o se volarán en el momento ele la depositación. Aüer, 
en sus estudios en el Sur ele Argentina, confirma que los ciimas post 
glaciales en esta regién mostraron el ritmo normal ele "B'oreal a Atlán­
tico" hacia el "sub Boreal a sub Atlántico", y que los cambios de ve­
getación se produjeron en armonía con la oscilación del clima. Es posi­
ble, que la vegetación ele esta región de Chile central, mostrara una 
presencia exterior comp'.eja de bosques y praderas, en la época en que 
la depcsitación c'.e cenizas fue más activa. Las cenizas finas que se 
acumularon en los campos con bosques fueron menos susceptibles a la 
ero:::'.5n eólica que las cenizas caídas en las praderas, o cerca de las 
tierras estériles. Si esto fue así, puede concebirse que las capas de ce­
nizas lleguen a ser más gruesas en las regions de mayores precipita­
ciones como sucede en la región Oeste de la Provincia de Valdivia. 

Un prob'.ema similar surge en relación con el espesor ele las ce­
nizas que cubren los substratum de gravas y arenas ocupados por los 
suelos c:e "I\radis". Estos son derivados de cenizas volcánicas desarrolla­
dos en condiciones C.e niYel de agua freática alta. En ninguna parte del 
llanc, los c1e¡:5sitos de cenizas son más delgados y es la presencia de 
horizontes fuertemente cementaclcs e11 las gravas subyacentes, las que 
producen este nivel de agua freática a'.ta, que tiene tanta influencia en 
el desarrollo c'.el suelo. Si los sueles de ñaclis se desarrollaran solamente 
en capas de cenizas resultantes de las distintas erupciones posteriores, 
sería fácil deducir que el relleno por gTa\-aS en las tierras bajas se 
produje en un tiempo relatiyamente posterior en la cronología de !os 
acontecimientos; pern desafortunadamente las cenizas que cubren las 
grayas muestran la misma estratificación vertical existente en las tie­
rras adyacentes cuyos relieves son ondulados. La única diferencia es 
que cac'.a estrata en los terrenos planos es sólo una fracción del espesor 
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del mismo material en los terrenos ondulados. Parecería, por esto, que 
el material ele cenizas que fue capaz ele mantenerse en los campos ondu­
lados, no pudo permanecer en los terrenos planos bajos. Los materiales 
cementantes de la grava parecen ser principalmente ferruginosos y 
podrían perfectamente hacer las veces ele un pan peclológico formad.o 
tiempo atrás, y que quizás fue responsable de la transformación de mu­
chas de las tierras bajas en un lago estacional que se secaba en Verano. 
Bajo tales condiciones, ninguna cubierta vegetal sería capaz de desarro­
llarse y cualquier ceniza caída sobre estas planicies pudo ser suscepti­
ble a la erosión eólica durante el verano. Con más detención pocll'Ía c_e­
mostrarse que las capas más gruesas de ceniza de las tierras onduladas 
y terrazas adyacentes a las planicies, son en parte ele origen eólico 
(Ejemplo: loes). 

Proceso de formación de los trumaos. 

Algunas ele las acumulaciones ele grava que emergen del llano 
están libres de cenizas y en estos sue'.os se produce una podzolización, 
o bien, una lixiviación muy fuerte. En muchos casos 21 subsuelo muestra 
un pan de fierro cementado, y algunas veces los horizontes inferiores 
están gleizados. En Nueva Zelanda, estos últimos se llaman poclzoles 
gleizados, y en cualquier parte se les reconocerá como podzoles de agua 
freática o húmicos. Son análogos a los suelos Pakahi c1e la costa Oeste 
ele la Is'.a Sur ele Nueva Zelanda y se les reocnoce como suelos muy di­
fíciles ele cultivar. Esta es una indicación ele que la intensidad de la 
lixi\-iacíón en esta región ele Chile es muy fuerte. 

Sin embargo, muchos perfiles el.e suelos de trumao no muestran 
un grado c'.e lixiviación tan intenso. Por una parte ellos son más jóve­
nes que los depósitos de gTa\·as. Un factor más significativo aún podría 
ser la naturaleza relativamente básica de las cenizas volcánicas. Parte 
del materia1 de las cenizas son minera'.es feiTomagnésiccs finamente 
divididos que son m2.s susceptibles de intemperizarse que las gravas. Aún 
cuando la intensidad c'.e lixiviación puede ser elevada, el grado de in­
temperización en las capas de ceniza podría ser adecuado para mante­
ner los suelos .en un estado joven. Unos pocos suelos bien drenados de 
trumaos, podrían ser estimados en un estado c'.e desarrollo más que un 
"semimacluro", para los standard de Nueva Zelanda, y algunOE:. están 
todavía en un estado "inmaduro tardío". También debe recordarse que, 
en general, muchos trumaos en Chile se están c'.esarrollanclo bajo un 
régimen de intemperizaci6n más débil que los "Franco, pardo amari­
llentos" de Nueva Zelanda. 

Les suelos de trumao en las zonas de mayor precipitación del 
centro sur de Chile (ej. Valdivia), muestran variaciones interesantes 
en el desarrollo del perfil. Los perfiles desarrollados bajo una precipita­
ción mayor c1.e 2.500 mm. no muestran podzo~ización, sino que los hori­
zontes del subsuelo se hacen sueltos, sin cohesión, tiene una estructunt 
pobremente desarrollada, son de color pardo anaranjado brillante y a 
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veces muestran desarrollo de concreciones ferruginosas blandas. Estos 
suelos son, sin lugar a eludas, fuertemente lixiviados pero como en mu­
chos suelos derivados ele materiales origina'.es básicos, la forma del 
fierro en el suelo parece impedir un fácil movimiento por lixiviación. 

Otro miembro en esta secuencia de desarrollo se encuentra cer­
ca de Villarrica, donde la lixiviación es medianamente fuerte, y los per­
files son intermedios entre los suelos C.e Vaidivia y Santa Bárbara. 
Colores más brillantes en los sue'.os de Villarrica y la tendencia a for­
mai· agregados grandes y ligeramente firmes en el subsuelo, son las 
principales características ele este estado particular de desarrollo. Este 
perfil se encuentra frecuentemente entre Rucumanqui por el Norte y el 
lago Ranco por el Sur, y probablemente deberían diferenciarse de los 
suelos Santa Bárbara que los rodean. 

Só'.o unos pocos suelos ele cenizas volcánicas c'.e Nueva Zelanda 
se desarrollan en situaciones de nivel de agua freática alta, y el perfil 
de los sueios de ñacli no tiene gran extensión geográfica en Nueva Ze­
landa, a pesar de que no son muy diferentes de algunos suelos cerca de 
la ciudad c'.e Ílffercargill, en el llano de Southlancl. El movimiento des­
cendente del fierro movilizado durante '.a estación en que los ñaclis están 
saturados, y el consiguiente movimiento y oxidación de este fierro en 
las grava:::. subyacentes deben contribuir seguramente a un empeora­
miento gradual ele las condiciones c'.e drenaje en estos suelos. 

Pequeños sectores podzolizados se presentan asociados con ár­
boles de coníferas de crecimiento lento, los que no rnn tan comunes 
en esta pa1'te de Chile como en la cercana isla de C:hiloé. Sin ernbargo, 
parece haber considerable variación en el efecto que producen las di­
ferentes especies forestales. Esto también es bien conocido en Nueva 
Zelanc'.a y puede constituir un tema interesante para investigar, el com­
parar e'. relativo "poder ele poclzolización" de las especies N othofagus 
ele Chile y Nueva Zelanda; y también comparar el efecto de los Poclo­
carpus, Dacryclium y Liboceclrus y otros géneros que son comunes en 
ambos países. 

En esta región de Chile, parecería que los ?'l' othofagus Dombeyi, 
Nothofagus antártica y N. pumilio, son factores más importantes en el 
desarrolle clel suelo que otros miembros del género N othofagus. Los 
Dacryclium y Libocedrus parecen tener una influencia semejante en la 
formación de suelo en ambos países, pern las pocas especies ele Poclo­
carpus encontradas en Chile son casi equivlaentes a los P. spicatus (pino 
negro neo-zelandés) y no tan importante como factor de formación de 
suele como oLos Podocarpus neozelandeses. El Alerce .. grande y longeva 
conííera chilena, (Fitzroya), parecería tener tanta influencia en el fe­
nómeno ele la lixiviación como el kauri (Agathis australis) en Nueva 
Zelanc'.a. Pero la Araucaria que es otra Conífera importante en Chile, 
parece tener menos influencia en el desanol:o del suelo. Está claro que 
ambos países tienen un campo común muy interesante ele relaciones 
planta-suelo. 
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Aún quedan suficientes bosques naturales en esta parte de Chile 
para hacer estudios ecológicos de este tipo tan útil. Sin embargo, los 
bosques naturales de Chile están desapareciendo muy rápidamente, y 

muchos de ellos no son de fácil acceso. Parte del tiempo se utilizó en 
la visita a los bosques c~e araucaria en la parte alta de la precordillera, 
al interior de Cuneo. Este bosque crece en suelos recientes de deyec­
ciones volcánicas del volcán Llaima. Algunas de estas escorias volcá­
nicas son muy recientes, y se pueden encontrar en las uniones entre las 
ramas y troncos de algunos árboles más viejos. 

Suelos recientes de cenizas volcánicas. 

Las capas de cenizas más jóvenes, lejos del centro de la erup­
ción, no están estratificadas, pero al aproximarse a! centro ele la erup­
ción a lo largo de cualquier raaio, la estratificación pronto se hace 
visible y la textura, más gruesa. Las texturas a cierta distancia pueden 
ser franco arenosas finas, y hay corrientemente una progresión de fran­
co arenosa hasta arena gruesa, con aumento de mezclas de escoria fina 
y gruesa. En las laderas actuales de los volcanes, el material es a me­
nudo escoria estratificada fina y gruesa, y la textura más común del 
suelo es arena con gravas. De igual manera, el colo1· ele! suelo cambia 
desde parc~o y amarillo-parduzco hasta gris oscuro. Los sueloE:. volcá­
riicos recientes son corrientemente gris oscuros o pardo gl'isáce:::is cerca 
ele la fisura volcánica actual, y sus minerales están poco intempel'Ízados. 
En las pendientes y planos de la vecindad inmediata a los crateres, los 
suelos son profundos, de color gris oscuro y muy escoriácecs, "J' muestran 
pocos signos de desarrollo en e! pedil. 

Estos suelos volcánicos recientes, están estrechamente relaciona­
c~os a los aluviones del mismo material depositados por los ríos en las 
tierras bajas a muchas millas de distancia. Los suelos volcániocs recien­
tes deberían mostrarse en los mapas, pues representan suelos que con­
tienen nna gran reserva de nutrientes y son corrientemente muy buenos 
suelos para proyectos de forestaciones, a pesar de estar sujetos a la 
destrucción por reactiYamiento volcánico. En estos suelos e'. crecimien­
to de los árboles puede ser extremadamente rápido: tanto la A1·aucaria 
como el Liboceclro muestran incrementos anuales muy buenos, tanto en 
circunferencia como en altura, 
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PARTE IV 

SUELOS DE LA ISLA DE CHILOE EN LA LATITUD 42° 30' S. 

Los suelos de la isla de Chiloé son c'.e interés para un neozelnadés 
porque se han formado bajo un tipo de bosque típicamente neo-zelandés, 
compuesto de mezclas de latifoliadas, especies de Podocarpus y otras 
relacionadas con N othofagus. La visita a la isla de Chiloé se hizo en 
parte para averiguar si e'. microrelieve del suelo mostraba una corre­
lación con el mosaico de vegetación, c'.onde distintas especies de árbo­
les puec'.en asociarse con diferentes estados de desarrollo del perfil del 
suelo. 

Los materiales de origen disponibles para el estudio dentro c'.e 
un radio de 30 kilómetros de la ciudad de Castro, son los siguientes: 

I) Depósitos fluvio glaciales (graYa fina y arena gruesa de ori­
gen anc'.esítico en forma ocasional con pumicita). 

II) Capas lacustres, marinas y glaciales, principalmente arena 
y grava fina. 

III) Capas de cenizas volcánicas, de depositaciones bien defini­
das, correspondientes, por lo menos, a cuatro períodos. 

IV) Mica-esquistos, la roca basal de la región. 

Uno u otro de estos materiales pueden esta1· ausentes en algu­
nos sitios debido a la erosión local. Por ejemplo: las antiguas capas ele 
cenizas más bajas, está E a menudo ausentes al Norte c'.e Castro. La 
capa media y más grnesa de ceniza (II del gráfico), muestra corrien­
temente una estrata delgada pero visible de lodo volcánico (III del grá­
ñco), más o menos a'. centro c'.e la capa. Esto representa probablemente 
un breve período cuando hubo una erupción violenta de un cráter la­
custre, que arrojó sedimentos de lodo del fondo del lago. Este intenaio 
explosivo, sucedió durante un período en que la acumulación de cenizas 
fue más bien una lluvia sostenida c'.e polvo volcánico. 

Un suelo enterrado por estas cenizas puede yerse en algunos 
sitios, lo que sugiere que hubo un largo período de reposo entre e'. tér­
mino de este período de acumulación y el comienzo del siguiente. En 
este último estado las cenizas más recientes ( I dei gráfico), son algo 
similar a los materiales andesíticos que c'.ieron lugar a los suelos Santa 
Bárbara de más al Norte. En la isla de Chiloé, este material tiene rara 
vez más de 50 cm. de espeE.or, mientras que en el continentes es gene­
ralmente más profundo. Por ejemplo, en muchos lugares de Chiloé, este 
tipo de ceniza, puede dar lugar a algo más que un delgado horizonte 
superficial de textura franco limosa al acto, en donC:.e el subsuelo se ha 
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desarrollado en las estratas subyacentes de cenizas más antiguas y ele 
color pardo oscuro. 

La secuencia vertical típica en un corte profundo puede repre­
sentarse como sigue : 

---1 Suelo superficial . . . 
Suelo derivado de cenizas volconicas 

S b 1 mcisrecientes,espesorrnax.50cms. u sue o 
---- ~----

Horizonte superficial 
suelo enterrado 

Capa de lodo volcanico intercalado 
espesor max 12 ,5crns. 

Suelo de Trumao rncis 
antiguo, enterrado por 
depositaciones mas re" 

cientes, espesor mciximo 
150 cms 

Franco arcillo arenosa fina, p'..lrdo rojiza :cenizas 
intemperizodas ant:guas,espesor ma;c oir;::dedor de 30 crns. 

Arenas e3t;-ai·ificadas,espesor max 
alrededor de 16,5 mts. 

Gravas y ore nas estrati~icadas, 
espesor rnax 24,4 rnts 

Mica- Esquistos 
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De las diferentes capas anotadas: (I) está comunmente en todos 
los sue'.os, menos en los de pendientes más escarpadas; (II) es el mate­
rial generador de algunos suelos en las pendientes al nivel de las te­
rrazas marinas que forman la mayoría de los suelos de la mitad oriental 
de la Isla de Chiloé; (III) es el material generador para algunos de los 
suelos en las pendientes más escarpadas; (IV) no se encontró formando 
suelo, aún cuando indudablemente contribuye a los perfiles de los suelos 
de cerros al Oeste ele Castro; (V) forma los suelos en las pendientes 
más escarpadas de las terrazas marinas al Norte y al Oeste de Castro 
(donde el cultivo repetido c1.e papas en surcos en dirección de la pen­

diente ha provocado una erosión muy acelerada) ; mientras (VI) y (VII) 
constituyen el material generador sólo en la formación ele suelos en las 
pendientes de la Cordillera de la Costa. 

Al delimitar la presentación exterior de los suelos en la isla c'.e 
Chiloé, será necesario hacer un estudio cuidadoso de los diferentes ma­
teriales generadores, antes que prestar mucha atención al clesanollo del 
perfil del suelo, de manera que las características pedogénicas puedan 
ser separac'.as de las diferencias causadas por variaciones en la natura­
leza de los materia'.es generadores estratificados. 

El manto de trumaos más reciente cubre casi todas las regiones 
más estables en el paisaje cerca de Castro. Los suelos ele trumao de 
Chiloé central pueden considerarse de dos clases para los fines de su 
r'econocimiento. En la parte oriental, los prefiles están apenas ligera­
mente desarrollados; mientras que más hacia el Oeste, los perfiles 
muestran claros signos de lixiviación. Comparándolos con suelos descri­
tos en Nueva Zelanda, los suelos cerca ele Castro se reconocerían como 
de un desarrollo "semi maduro precoz" y los suelos al Oeste de Castro 
representarán un estado "semi-maduro tarcUo a debilmente podzolizado". 
La comparación no puede ser exacta debido a que los suelos chilenos 
se están desarrollando en un ambiente de intemperización más débil 
que la mayoría de los suelos "franco, pardo amarillentos" de Nueva 
Zelanda. Los equivalentes neo-zelandeses más cercanos se pueclen encon­
trar en '.a isla Chatham, una pequeña isla lejos de la costa de la Isla 
Sur. Es también interesante encontrar muchas características en los 
suelos ele Chiloé, que corresponde muy aproximadamente a los suelos 
de la región Southland ele Nueva Zelanda, aún cuando estos no derivan 
de cenizas volcánicas sino que c~e loess. El clima de Southlancl se pa­
rece bastante al de Chiloé, pero no hay duela que las cenizas de Chiloé 
son realmente estratas de cenizas y no loess; las diferentes capas si­
guen la topografía muy ondulada en forma muy estricta, para ser de 
origen loesico, y la composición de las sucesivas capas varía mucho. 

El suelo cerca de Castro tiene generalmente el siguiente perfil: 

O - 18 cm.- Pardo oscuro, franco limosa; estructura de miga muy 
suelta, se desmenuza rápidamente. 
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18 - 25 cm.- Pardo oscuro, franco limosa, con débil moteado pardo 
amarillento. 

25 - 38 cm.- Pardo amarillento, franco limosa, agregados firmes, con 
una costra amarillo rojiza débil, rodeando los agregados, 
moderadamente compacto. 

38 - 50 cm.- Pardo amarillento a amariEo parduzco, franco limosH, 
ligeramente compacto. 

Este perfil parece haberse desarrollado bajo un clima tibio a 
frío, con una precipitación de alrededor c'.e 2.000 mm. al añc (sin me­
ses secos) y bajo un tipo de bosque mixto de Nothofagus y de especies 
latifoliaclas. Cerca ele Castro quedan pocos bosques naturales, pern fue 
examinado con algún detalle un lugar en que crece un grupo ch~ N otho­
fagus Dombeyi. Aquí el perfil mostraba una capa de hojarasca (hori­
zonte Ao) ele 5 cm. de espesor, compuesto principalmente ele capas com­
primidas de hojas de :N othofagus y pequeñas ramas. El hol'izon te A1 
está mejor humificado y mejor estructurado que los suelos cercanos, 
que han estado sujetos a cultivos durante 80 a 100 años. La parte más 
baja c'.el horizonte A, presenta agregados más sueltos que la parte su­
perior. El horizonte B no está claramente diferenciado del C, y el único 
signo ele movilización del fierro, es la presencia de partículas de color 
rojo oxidado revistiendo los canales do antiguas raíces. En un corte 
del camino cercano, el horizonte B mostraba una estructura columnar 
muy débil. 

En contraste con los suelos c'.e Castro, al oeste de esta ciudad, 
se tiene generalmente el siguiente perfil: 

10 - O cm.- Capas de hojas totalmente descompuestas (turba, fran­
ca, pardo oscura). 

O - 10 cm.- Gris parduzco muy oscuro, turboso, franco limosa, con 
estructura de miga débil. 

10 - 20 cm.- Pardo grisáceo, franco limosa, casi sin estructura. 

20 - 23 cm.- Pardo oscurc, moteado fino ele amarillo rojizo, franco 
limosa, pesada. 

23 - 28 cm.- Pardo brillante (rojizo); franco limosa; con agregados 
rojo amarillentos, c!ébiles, esparcidos a traYés de este 
horizonte y concreciones duras ocasionales. 

28 - 50 cm.- Pardo amarillento, franco limosa. 

Este perfil parece estar asociado a un clima con precipitaciones 
ligeramente superiores (2.500 a 2.750 mm.), mayor nubosidad, y con­
diciones más frescas y más húmedas que las que se registran en las 
zonas adyacentes que generan los suelos próximos a Castro. Los bos­
ques contienen una proporción regularmente alta de Poclocarpus sp. y 
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Dacrydium sp. y una regular cantidad e.e Nothofagus sp., como tam­
bién muchas eepecies latifoliadas (principalmente Laurelia). 

Es interesante anotar que los Podocarpus aisladamente tienen una 
apreciable influencia en los suelos en los cuales crecen. La velocidad 
de lixiviación, bajo muchos ce los árboles más grandes es suficiente­
mente rápida como para desarrollar perfiles con características de pod­
zoles, pero delgados. Como en Nueva Zelanda el factor principal parece 
ser la formación gradual de un cono de hojarasca semi-descompuesta a 
traxés del cual pasa una corriente acrecr;ntaca de agua de lluvia (aumen­
tada por la retención que hacen las ramas y troncos de los árboles que 
concentran la lluvia alrededor del pie de éstos). La efectividad de la 
lixiviación parece aumentar bastante por la potencia de cierto::. com­
puestos orgánicos producidos por la lenta c:escomposición de la hoja­
Tas:::a. Les perfiles más desarrollados observados en la is'a de Chiloé 
muestran clara podzolización: 

20 - O cm.- Pardo rojizo ce:::uro, humus, franco (Loamy peat) ; algo 
fibroso. 

O - 5 cm.- Pardo grisáceo oscuro, humífero; franco iimosa. 

5 - 8 cm.- Gris parduzco pálido, franco limosa. 

8 - 13 cm.- Pardo; franco limosa, ligeramente humificaC:a. 

13 - 19 cm.- Pardo fuerte, franco limosa, débilmente moteado. 

más de 19 cm.- Pardo amarillento, franco limosa. 

PerfLes similares al deecrito se encontraron solamente bajo gran­
des Poclocarpus. En Nueva Zelanda, un perfil así se re:::onocería como 
un estado "sub-mac'.uro" en la secuencia del desarrollo del suelo. Hay 
por lo tanto, evidencia de un mosaico suelo-vegetación en la presenta­
ción exterior de los suelos, en esta parte de la isla de Chiloé. 

Es posible que los perfiles que corresponden a esh descripción 
se hagan más comunes en el lado occidental ele la isla c'.e Chiloé. El 
n:conocímiento aéreo muestra que la proporción de Podocarpus y Libo­
cedrus en los bosques aumenta hacia el Oeste. Al mismo tiempo que se 
obeervó que muchos de las mesetas altas de la Cordillera de la Costa 
estaban cubiertos con una vegetación de arbustos achaparrados con bol­
sones de pastos altos. En a~gunos lugares estas prac'.eras parecen estar 
en proceso de ser invaclicfa.s rápidamente por bosques nuevos de Dacry­
dium. Existe la posibilidad que la delgada capa de ceniza volcánica no 
estuviera totalmente adaptac'.a para mantenerse en estas serranías poco 
protegidas, y por eso los suelos aquí pueden haberse desarrollado di­
rectamente sobre la roca bas21. Si esto3 materiales generadores son 
ricos en sílice podrían podzolizarse más fácilmente que las ceniz.as vol­
cánicas y los cambios en la vegetación pueden estar re'.acionados con la 
degradación progresiva C.el suelo, como sucede en Nueva Zelanda. Una 
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hipótesis parecida, indicaría, que la presentación exterior de vegetación 
actual se ha producido por incendios repetidos. 

En la terminología neo-zelandesa, les suelos de la isla de Chiloé, 
pueden caracterizarse como "Franco, mnarillentos clebilrnente intempe­
rizados", variando de moderadamente lixiviados a debilmente podzoliza­
dos, y localmente podzolizados con intensidac'.. 

Una correlación exacta es más difícil con los tipos de suelos at:­
tuales de Nueva Zelanda. Morfológicamente, los suelos de Chiloé, tienen 
congéneres casi exactos en la región de Catlin del Distrito y Southland 
de Nueva Zelanc'.a. Las prácticas de manejo bajo cultivo y forestación 
también parecen seguir de cerca los padrones del área de Catlin. En 
Chiloé son comunes las lecherías y las praderas para ovejas, y las papas 
y cereales son los cultivos principales. La calidad del pasto no es buena 
y el manejo es a menudo muy deficiente, con una alta proporción del 
área que se invade nuevamente por matorral bajo (como fue el caso 
e'. el área de Catlin en Nueva Zelanda, alrededor de 1938). Serii muy 
fácil transformar Chiloé en un área productora de más leche y carne, 
semejante al distrito de South!and, que es una de las mejores áreas 
cultivables de Nueva Zelanda. En Chiloé la falta de caminos, de trans­
porte y capital para el desarrollo de la tierra son obstáculos no muy 
fáciles de solucionar. Sin embargo, una yez que el proceso comience, no 
hay c'.ucla que el establecimiento de praderas y técnicas de manejo de 
empastadas se puedan basar en la experier1.c:ia obtenida en los sueles 
simi'.ares de Nueva Zelanda. 

PARTE V 

DISCUSTON 

Desde su creación en 19L12, el Servicio de Suelos ele Chile, ha 
estudiado con diversos grados de c'.etalle, muchos de los suelos de im­
portancia agrícola. Les reconocimientos de suelos más detallados y los 
mapas interpretativos que de ellos se obtienen (indican factores simples 
como son: textura, profundidad, características c1e drenaje, necesidades 
de abonos, etc.), tienen mucha aceptación entre los agricultores y sil­
vicultores, quienes están aumentando constantemente la demanda por 
este tipo de información. Al mismo tiempo, los funcionarios del Servi­
cio de Suelos, tienen la convicción de que es necesario extender el reco­
nocimiento generalizado c'.e suelos a todo el país, a fin de demarcar los 
suelos potencialmente adecuados para el desarrollo de la agricultura y 
de la silvicultura y así obtener un cuadro completo de los recursos de 
suelos de que se dispone. De este último, saldrá el esquema final para 
la clasificación de los suelos ce Chile. L'1 presente investigación ha mos­
trado que en muchos suelos de Chile las relaciones genéticas pueden dis­
tinguirse claramente, y es muy probable que este tipo ele clasificación 
será muy útil para relacionar los recursos de suelos de que dispone 
Chile, y por último, será un valioso instrumento para una ulterior in-
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vestigación agrícola o forestal, como se hace en Nueva Zelanda y otros 
países donde los factores generadores d.el suelo son igualmente dinámi­
cos y operan en períodos de tiempo comparables. 

Puede ser conveniente, el intentar la preparación de un mapa 
generalizado que muestre las re~aciones genéticas de los suelos de Chile, 
particularmente ele los trumaos y los suelos de cenizas volcánicas ya 
mencionados ( Collipulli, Ñac:i, etc.), donde pueden observarse diferen­
cias importantes en fertilidad, a igualdad de texutra, profundidad, es­
tructura, color, o drenaje, etc. Los suelos de cenizas volcánicas de Chile, 
pudieran ser el tema c'.e un estudio de gran amplitud, para determinar 
relaciones genéticas. 

El informe precedente ha mencionado algunos de los problemas 
más importantes que esperan un estudio posterior. Estos incluyen: 

1.- En qué extensión la actividad volcánica regional, agregó ele­
mentos ferrornagnésicos y otros minerales básicos, a los suelos que se 
han desarrollado sobre paisajes muy antiguos ele la Cordillera de la 
Costa y en los terrenos de poca altura c'.e la costa hasta hasta Valpa­
raíso inclusive. 

2.- ¿Cuál es el origen geográfico y pedogenético de los suelos 
pu::nicíticos en la vecindad de Santiago? 

3.- ¿En qué extensión pueden estar relacionados las diversas fa­
ses de depositaciones de materiales volcánicos sub-aéreos, con los fe­
nómenos glaciales contemporáneos? Por ejemplo, Collipulli y los ma­
teriales volcánicos básicos relacionados con él, puec'.en encontrarse bajo, 
junto, y sobre los materiales transportados por la última glaciación. 

4.- ¿Tienen las cenizas del tipo Collipulli, una composición mi­
neralógica similar, a través ele toda su amplia extensión? Si ello es 
efectivo, ¿ dónc'.e estuvo la fuente de origen ele este material? 

5.- ¿En qué grado pueden los suelos de trumaos estar relacio­
nados con fuentes c'.e origen específicas? Si existen diferencias minera­
lógicas, ¿es la forma de depositación similar en cada caso? 

6.- ¿Cómo pueden ser delimitados los trumaos cerca de la pe­
risferia del área que ocupan? En algunos casos parece existir un com­
plejo de 2 o más tipos de cenizas, mientras que en otros, más bien existe 
una intergradación textural. 

7.- Si pueden establecerse conjuntos (suite) más granees o más 
pequeños para los trumaos, por ejemplo, considerando las diversas ca­
racterísticas heredadas del suelo, ¿cuáles son las características adqui­
ridas en el curso de la evolución del suelo, por efecto ele la intemperi­
zación y ele la lixiviación en diferentes períodos de tiempo? 

8.- ¿Es una característica significatiYa de la presentación ex­
terna ele los suelos en las áreas de desierto del Norte de Chile, la pre­
sencia de una cantidad variable de cenizas volcánicas? 
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9.- ¿Cuál es el origen y desarrollo de las estratas ce "tosca" en 
las cenizas volcánicas? ¿Cuáles son las características heredadas y cuá­
les son las adquiridas el urante el desarrollo del suelo? 

10.- ¿Cuál es el origen y desarrollo de los suelos de Ñadis? ¿Por 
qué, paisajes que están profuncamente cubiertos con cenizas, tienen por 
el contrario, suelos relativamente delgados? 

11.- ¿Cuál es el significado de las fluctua.ciones en grosor, de 
los depósitos sub-aéreos de cenizas volcánicas? ¿Cuánto polvo volcánico 
permanece "in si tu" y en qué extensión se produce una redistribución? 
¿Afecta esto, la variación de la cubierta vegetal? 

12.- Es relatirnmente simple, fijar la intensidad de la lixivia­
ción en los suelos cie cenizas volcánicas, en los distritos con graneles 
caídas pluviométricas en los que el polvo original era moderadamente 
silíceo, pero ¿cuáles son las características significativas del perfil del 
suelo en regiones de menor precipitación o donde las estratas de cenizas 
son de naturaleza básica? 

13.- ¿Cuáles son las diferencias más grandes entre los procesos 
de suelos cie cenizas volcánicas de Chile y aquellos de Nueva Zelanda? 
¿Hasta qué punto los suelos de cenizas de Chile tienen reservas impor­
tantes de nutrientes para vegetales (representados por los minerales 
intemperizados del suelo) ?, y ¿en qué regiones la rapidez de pérdida 
de ellos por lixiviación natural en el suelo, alcanza a la velocidad con 
que se produce la liberación de los nutrientes en el suelo por efecto 
de la intemperización? ¿Proporcionaría esto una base para comparar 
las prácticas agdcolas en los dos países? 

14.- Nueva Zelanda puede proporcionar muchos ejemplos de 
aplicación con éxito de prácticas modernas ele manejo de suelos c'.e ce­
nizas volcánicas, pero ¿hasta qué punto pueden ellas aplicarse sobre sue­
los aproximadamente similares en las condiciones ambientales chilenas? 

Algunos de los prob'.emas que se indicaron anteriormente pueden 
resolverse por medio de estudios c'.e campo adicionales, y otros, requeri­
rán investigaciones ele laboratorio. Con respecto a estos últimos, es re­
confortante saber que el Servicio de Suelos de Chile, estará equipado pa­
ra emprender estudios mineralógicos y exámenes microscópicos de sec­
ciones de suelos y con personal adiestrado para estas activic'.ades. Una 
estrecha colaboración entre el personal de campo y ele laboratorio, de­
berá conducir finalmente a la clasificación de los suelos de cenizas vol­
cánicas ele Chile, lo que será de inestimable valor para los agricultores 
y silvicultores, y permitirá una correlación más precisa con los suelos de 
cenizas volcánicas de Nueva Zelanc'.a, del Noreste de Asia y Noroeste 
de América. Es este un problema Pan-Pacífico al cual Chile puede hacer 
valiosas contribuciones. 


